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SCRIBO este artículo para 

\__un público al cual no ne-
---J cesito revelarle mi frater­

nidad espiritual con José Carlos 
Mariálegui. El público de Lima 
nos lia visto ir juntos desde la in­
fancia, formando paralelamente 
nuestras almas y caminando en 
la vida al mismo paso. Cuando la 
brutalidad de una existencia cu­
yas injusticias abominamos los dos 
con idéntico alarido le arrancó a 
él la mejor de sus piernas, yo me 
quedé solo en el camino, silencio­
so, mordiendo mi dolor. Pero nues­
tros pensamientos han continuado 
la misma ruta. En las páginas de 
La Escena Contemporánea, el re­
ciente libro de Mariátegui, hay 
muchos instantes del drama euro­
peo que hemos visto juntos 
muchas palabras que hemos oido 
o leído al mismo tiempo. En su 
libro he encontrado de pronto, con 
la plasticidad de una tabla primi­
tiva, o, para personalizarla con un 
nombre que a él le gastará sin 
duda, del Cimabur, el panora- 

' ma del tercio más importante para 
mi, al menos —de mi vida. Por es- 

'4o, mi juicio sobre La Escena Con­
temporánea se desarrolla hoy como 
una reacción espiritual ante un ac­
to de mi propio espíritu, es en di­
cho modo la crítica de una con­
ciencia que se analiza ella misma.

Lo de La Escena Contemporánea 
es su concepto esencial. Mariáte­
gui no lo ha escrito con la inten­
ción fría de informar al pueblo 
peruano de como se gesta y de­
sarrolla la política europea. Mariá­
tegui, no es un historiador de la 
política ni un biógrafo ideológico 
de sus actores. Es, ante todo, un 
político. Su información y su co­
mentario pasan siempre a través 
de sus ¡deas y van al público re­
flejadas en el lienzo de su doctri­
na. Este es el aspecto del libro 
que me interesa más, porque yo 
también, como todo hombre sensi­

ble a la responsabilidad histórica de 
su existencia, soy un político.

Mariátegui vé el panorama polí­
tico actual de Europa, y, en gene­
ral, del mundo, con dos visiones 
paralelas. Los motivos centrales de 
todo movimiento político son, se­
gún la mejor síntesis de su juicio 
disperso, la revolución o la reac­
ción. Ir adelante o volver atrás. 
El punto medio, el presente, ese 
acomodarse blandamente en el pro­
greso adquirido y no moverse si­
no con extremada cautela para 
conservar la misma postura, no 
tiene, dentro sü tabla de realidades 
realidad ninguna. La fauna social 
se divide, esencialmente, en aque­
llas dos grandes fuerzas antagóni­
cas. Las demás fuerzas pequeñas 
gravitan, 'acordes con su interés y 
su sicología, hacia una de éstas. 
La apreciación del fenómeno so­
cial tiene asi una evidente exacti­
tud. Es cierto que ningún grupo so­
cial tiene hoy un movimiento diver­
gente de los dos grandes movi­
mientos de la sociedad. Entre o- 
tras razones, porque no puede te­
nerlo. La alternativa admite distin­
gos, contemplaciones, esperas cuan­
do sirve de juego retórico. Cuan­
do se realiza en hechos históricos 
hay que seguirla de todos modos. 
Se la sigue aun sin advertirlo. 
Quien no está en un lado, está en 
el otro. No importa que diga lo 
contrario. Sobre sus palabras está 
la profunda realidad de la política. 
Cualquiera que sea la exégesis cir­
cunstancial y la intención de un 
acto político, su significado cierto, 
que sólo puede verse en contrasté 
con su eficabia histórica, es el de 

un acto revolucionario o un acto 
reaccionario.

Pero a esta impresión exacta de 
la biología política sigue el con 
cepto de la revolución. Mariátegi i 
tiene de la revolución un concer­
to formal, y de la forma de la re­
volución un concepto bíblico. L a 
revolución le parece algo como el 
diluvio. Hay revolución donde el 
agua sube treinta codos sobre las 
más altas montañas. Donde no su 
be tanto o, en lugar de subir, co 
rre por hondos cauces artificiales, 
hay, por el contrario, reacción- 
Las dos formas políticas antagóni­
cas de este concepto son el comu ­
nismo ruso, y el fascismo italiano.

A medida que un partido se a 
cerca al comunismo ruso, se acei 
ca a la revolución, y, de revés 
cuando más se acerca al fascismo 5 
más próximo se pone a la reac 
ción.

En la dialéctica periodística d, 
la época, eso se llama marxismo y 
no sería arduo probar que lo es 
efectivamente. Lo árduo es probar 
que* él comunismo ruso es aun 
marxiste y que el marxismo, contie­
ne la fórmula mesiánica de la re­
volución universal. Yo tengo mi 
intención muy distante de tal em­
peño. La revolución rusa es, pre­
cisamente, la objeción más termi­
nante al sentido universal del marxis­
mo. Mientras pudieron mantener­
se las ilusiones de una revolución 
europea, el pueblo ruso entregó 
generosamente su carne a la expe­
riencia marxiste. Pero el éxito de 
la experiencia dependía de la re­
volución europea. Es decir: el 
marxismo, la visión profética del 
Manifiesto Comunista, era necesa­
riamente la revolución europea. 
Zinoviev, a quien Mariátegui, con 
excesiva lealtad marxiste, concede 
demasiada importancia, ha sido 
hasta hace unos días el más cons­
tante y empecinado pregonero de 
la revolución universal y del mar­
xismo político en Rusia. Pero ha-
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ce unos dias, la clarividencia ge­
nial de Trotsky le ha dado, con 
las nuevas reformas sociales adop­
tadas por el Congreso del Parti­
do comunista, el golpe definitivo 
al marxismo político, de idéntico 
modo que la admirable ductilidad 
de Lenin le dio, hace tres años, 
con la nueva política económica, 
el golpe de gracia al marxismo 
económico.
H Mariátegui dice: "La filosofía e- 
voluci-onista de Spencer y la teo­
ría de Darwin sobre el origen de 
las especies son dos productos tí­
picos y genuinos de la inteligen­
cia, del clima y del ambiente bri­
tánicos". ¡Y el marxismo, y lo más 
sólido del marxismo, querido José 
Carlos! Porque esa visión proféti- 
ca de la revolución universal, ese 
encarnizamiento de la dictadura del 
proletariado, ese tono jehovático 
del Manifiesto Comunista, esa mi­
rada incandescente hacia el porve­
nir, es del judío Marx, es el grito 
alucinado de un Isaías. Pero la 
verdad que el profeta tenía en la 
mano y que le inflamó la sangre 
fué el descubrimiento del factor 
económico en la formación de la 
moderna sociedad inglesa, la te­
nía, profundamente evolucionista, 
del materialismo histórico. Lo que 
el pueblo inglés hace espontánea e 
irracionalmente. Marx encontró en 
Inglaterra una gran verdad, una 
gran verdad inglesa y la desparra­
mó en el viento como, la gran ver­
dad de los hombres. Los judíos 
han tenido siempre, antes y des­
pués de Cristo, la mala costumbre 
de dirigirse a la humanidad. El úl­
timo ejemplo es el de Zinoviev 
quien, hasta que el partido le ha 
tapado al fin la boca, no ha cesa­
do de hablarle a los exangües 
grupos comunistas supervivientes 
de Europa como si le hablara a 
todos los hombres nacidos y por 
nacer. Y el reproche no tiene im­
portancia cuando quien habla nos 
descubre, como Marx, un nuevo 
contorno de la conciencia huma­

na. Pero cuando se dicen las sim­
plezas de Zinoviev lo menos que 
puede hacer un hombre sensato es 
nc perder el tiempo escuchándolas.

La pistola marxista le sirve a 
Mariátegui para disparar a Musso­
lini un copioso arsenal de adjeti­
vos. Pero uno es sobremanera cer­
tero: italianísimo. Aquí, en este 
solo adjetivo, está a mi entender, 
la síntesis más exacta del fascis­
mo, y en la aplicación de los co­
rrespondientes al pueblo ruso y al 
inglés, los del comunismo ruso y 
el laborismo inglés. Los. números 
también son símbolos del espíritu. 
Cuando Mariátegui y yo salimos 
una mañana del congreso socialis­
ta de Livorno, entropados en el 
grupo comunista, la Confederación 
General del Trabajo italiana tenía 
cuatro millones trescientos afilia­
dos. El día de la marcha sobre 
Roma sólo le quedaban quinientos 
mil, y un año después, treinta mil. 
Es ingenuo creer que la conver­
sión la hizo el manganello. Ma­
riátegui y yo hemos visto el naci­
miento del fascismo y sabemos 
que los millones de italianos mar- 
xistas, si hubieran querido, habrían 
acabado con él en cuatro días. Pe­
ro el fascismo era italianísimo co­
mo los cuatro millones de obre­
ros de la Confederación. Esto no 
puede comprenderlo el marxismo. 
Esto lo comprenden los pueblos. 
Porque para un gran pueblo, co­
mo para un gran individuo, lo 
más poderoso, lo histórico, lo e- 
terno es su personalidad. La revo­
lución, sí; pero su revolución, a 
su manera, como él la siente y la 
expresa y como destaca su relieve 
sobre la perspectiva de los siglos. 
La revolución, en fin de cuentas, 
no es sino el medio de destruir el 
orden de vida existente con el i- 
deal de construir un orden mejor, 
sólo que como el orden de vida 
no es idéntico en todos los pue­
blos, cada pueblo necesita realizar 
su revolución. Los esquemas men­
tales de un comité de judíos po­

drán servir para encender una lia 
marada transitoria. Mas nunca pa 
ra promover y gobernar el grai 
movimiento de la consciencia co 
lectiva que es y ha sido siempn 
el motor de las revoluciones. Esb 
movimiento no se produce difun 
diendo una teoría, sino creandc 
un sistema de convivencia soda 
propio, en el que la personalidad 
colectiva adquiere su máximo de 
sarrollo. Por esto, el comunismo 
ruso, a pesar de haberse despojadr 
del marxismo, es una revoluciói 
profunda y lo son igualmente e 
fascismo italiano y el laborismo in 
glés. Yo no sé si Mussolini y Mac 
Donald transformarán el régimer 
social en Italia y en Inglaterra tar 
hondamente como Trotsky logre i 
fin transformar el de Rusia o s 
otros hombres completarán la obra 
iniciada por ellos. Pero el comu­
nismo, el fascismo y el laborisnic 
irracionalmente marxista constitu­
yen las revoluciones de Rusia, dc 
Italia y de Inglaterra y desde lúe 
go, los tres movimientos sociales 
más vigorosos y más históricos 
de la época.

La exactitud de tal observación 
se advierte, más que en estas líneas, 
en las propias páginas de La Esce­
na Contemporánea. Mariátegui hace 
latir en ella la caudalosa vitalidad 
de los tres conglomerados revolu­
cionarios y esto sólo da el sigilo 
exacto. La vida no se equivoca.

Yo me alegro de que se haya 
escrito La Escena Contemporánea 
para los pueblos del Perú. Pero 
quisiera que no la hubiese escrito 
Mariátegui. La inteligencia y el 
tiempo de Mariátegui nos hacen 
falta para estudiarnos y revelarnos 
nosotros mismos, para iluminar 
nuestra conciencia histórica y per­
filar, por nosotros mismos, sin 
marxismos, sin la ilusión literaria 
del mesiánico Zusammenbruck de 
un capitalismo inexistente, nuestra 
personalidad colectiva y nuestra so­
ciedad futura.

Edimburgo.—César FALCON.
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